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LA SOCIÉTÉ FRANc;AISE DE SECOURS MUTUELS. 
INTEGRACIÓN Y ORGANIZACIÓN DE LA COLECTIVIDAD 
FRANCESA DE LA PLATA* 
Vilma A. Sanz 
In trod11ffió11 
E 1 presente traba¡o se propone relevar la actuación de la ociété Fran~ai­
~f' dt> , ecnun futuel~ ¡i~oriarión civil f11nclc1ch1 por inmigrnnre~ ht>arne~t'~ y 
vascos en la ciudad de La Plata, conjuntamente con la ciudad misma y hoy 
denominada Círculo Francés ; y de los primeros migrantes franceses en el 
nuevo emprendimiento ele la erección ele la flamante capital provincial, en-
tre 1882 y 1895, a través de los Libros de Actas que se conservan enlamen-
cionada insrimción. 
Tal lo propuesto, el presente trabajo se ve cruzado por dos temáticas cen-
trales : la inmigración a la Argentina, las políticas esrarales, su desarrollo más 
allá de las uropías y su importante influencia social, por una parte , y el desa-
rrollo del asociacionismo civil e inmigratorio como forma de socializar y so-
c ializarse de estos grupo colectivos . Ambas problemáticas, para el caso ana-
lizado, se insertan en la muy particular situación que la fundación expresa y 
predeterminada de la ciudad de La Plata para capital del primer Estado pro-
vincial genera a fines del siglo XIX. 
* El prese me tr.1b.1.10 de 111ves11~.ic1ón fue presenrado en el " I Colloque Intern.111onJI sur l'Ém1gratton h.1s-
•o-hé.m1.1 1\e .111x Améngues . Le~ énugr.Hl!S béarna1s en Améngue du Sud: regards mterd1sc1phna1resº'. que 
se Lb.1rrolló en !.1 Umvm1té de P.1u et des P.1ys de l'Adour, P.m. Francia, del 29 .11 31 de mayo de 2000. 
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La presente investigación se centrará, por tanto, en los principios que mue-
ven a la creación de una asociación sin fines de lucro del colectivo francés y a la 
actuación de la colectividad en el particular caso de la ciudad de La Piara; ya que 
mucho y de excelencia se ha escrito sobre la política de inmigración que desde el 
Estado argentino, desde el momento mismo de su conformación, se lleva adelan-
te, así como el aporte de franceses al proceso.' Sin embargo, no f'S posible enmar-
car el arribo de bearneses a las pampas sin este soporte general inmigratorio. Por 
lo tanto, su estudio y desarrollo quedará enmarcado en esta situación, la que se-
rá descripta desde el colectivo francés que se asienta en La Piara. 
En cuanto a la segunda cuestión, el análisis de las prácticas asociativas 
desarrolladas dentro de agrupaciones cívicas y espacios públicos, reconoce su 
desarrollo dentro ele la sociabilidad cotidiana de las naciones, condicionando 
la vida política y social de su época, influyendo incluso sobre las prácticas cí-
vicas . La importancia del análisis Je escas asociaciones se encuadra en el ras-
treo del ejercicio democrático, sobre codo en los países de América Latina, 
contraponiéndolo a la aparición de las dictaduras, que en la mayoría de los ca-
sos atacan la forma ión de estas asociaciones asentadas en el principio básico 
Je la solidaridad. El estudio Je la formación, intereses y la particular demo-
cracia asociativa que las agrupaciones civiles generan, muestra la importancia 
que poseen en la creación del colectivo democrático social; más allá de las ca-
racterísticas propias de las instituciones o los fines inmediatos para los que 
fueran creadas, es el impulso que la asociación y orden interno particular ge-
neran en la sociedad en general. Y en el caso de los países de América hispa-
na, el origen hay que rastrearlo en la formación de las naciones, aun antes de 
la aparición de los Estados, desde comienzos del siglo XIX. 
Así, al decir de Carlos Forment, "la vida asociativa es lo que lleva a la 
sociedad a tomar conciencia de sí misma, a darse cuenta que ella tiene un pa-
1 HALl'Eltl N DuNC.HI. Tulio, .. ¿P.ir.1 qué 1.1 1111111gr.ic1ó11? ldeologí.1 y polmca 1111111gr;itona en la Argen-
nn.1 ( 1Kl0-1914) ... en E/ "'Pti•• d1· /,, Hi.<IJ1rit1 . />n1h/r111t1s ''(~l'llri11<>.< y pcrspmil'as lari11J11111wrirc111<1.<. Buenos 
Aires, Sudomenc.111.1. l 'JlJK, M1c;uEz. E.: Alll.EIU, M .; BJEltC: , M . Y ÜTEltt). H .... HJSta la que b Argen-
tuu nos un.i: Rec01mder.111do l.1> p.1ut.1> 11i.1truno11iale> de los 111m1gr.intes, el Cnsol de R.ins y el Pl11-
r.1hsmo Cultural ". en Thr H 1.<¡w11r .'1111mra11 H;_,rc•ma/ Rn•irll'.Vol. 71, N º 4, 1991 ; OTERO, Hern:ín. L'<'-
m((!rclritHI _trilll(iÚ.\f', l 111L' tlllilf)l.'iC des .f;Ull'llfS tf 'cxpu/si1111 de /a p11p11/1llim1 pctufm1t /a .SC((llldl' llltiitié fÍH .'<./.'(e .sh'-
r/c- et tt 1i1c~ p1llt1 1u1t· rt1ulr do f'T1J11''"" , ,, .....l~'!fllllllt, P.ir~. Mé1noire de O.E.A., Insnrur des H.1utc:!!s Érudc:~ 
de l'Aménque Latine. Umvemté de Pan< lll , 1987 
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pel proragónico y central en la historia. En el momento en que la sociedad ci-
vil toma conciencia de su capacidad para producir poder social, ella se con-
viene en actor socio-político, compitiendo con el mercado y el Estado por or-
ganizar la vida pública" ,1 y es cuando su accionar se refleja en el conjunto de 
la sociedad: sus obras públicas y privadas se hacen palpables, sus miembros 
on reconocidos en otros ámbitos (como lo son el mercado y el Estado) y su 
organización interna imita y es imitada por la sociedad. 
En el caso argentino, Carlos Forment, a quien seguiremos desde su 
planteo teórico, elabora un modelo de democracia asociativa que divide en 
eres momentos para su estudio: durante los que llama "períodos de estabili-
dad", en los que grupos cívicos desempeñan un papel fundamental; los "mo-
mentos de excepción" en los que la relación entre lo cívico y lo político pre-
senta una mayor interacción, y por último señala un tercer modelo que lla-
ma de "desarticu lación", que conduce a una separación entre la vida cívica y 
la política, donde las asociaciones cívicas rompen con la vida política para 
poder protegerse de la inestabilidad, arbitrariedad y violencia que la misma 
política engendra, produciendo una política de lo anti-político. 1 
Por lo tanto, es conveniente aquí describir, aunque sea brevemente, la si-
tuación política del Estado argentino en la época que nos ocupa para estable-
cer a qué momento , de los planteados por Forment, corresponde la creación 
en la ciudad de La Plata de la Société Franc;aise de Secours Muruels . 
La ciudad de Buenos Aires, antigua capital virreinal y cuna de la reac-
ción revolucionaria que llevaría a la formación de sucesivos gobiernos criollos, 
fue el cobijo natural dt las autoridades nacionales, hasta que la atomización 
provinciana convirtió a la ciudad en capital de la provincia del mismo nom-
bre. Los gobiernos que se continuaron, intentaron llevar adelante el timón del 
resto de los Estados provinciales desde Buenos Aires, pero sin perder el poten-
cial que esta ciudad tenía para la propia Provincia, desde donde manejaba, asi -
mismo, la Aduana, centro de su poderío económico. 
Una vez unificada la Nación y convocado un nuevo Con.greso Constitu-
yente que sellara con la Constitución la consolidación de la Nación Argenti-
2 FnltMENT, C.1rlos A .. S11ricd11rl ril'il y la i111 'l'11riá 11 dt l11s prárrir11s dn111>rrcítiras CH ,\f,~xin1, Pa1í, CuhtJ y / lr-
.~rn/Í1111, Pnnceron. New Jersey, Pr inceron Universry. Department of Poliric,, 1995. M ímeo. 
3 Ídem. p. ll. 
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na, el problema de la capital nacional y la provincial es planteado tan fuerte-
mente que, entre otros asunros político-jurisdiccionales, lleva a la separación 
de la Provincia de Buenos Aires del resto de la Confederación Argentina por 
casi diez años. 
Cuando a fines ele 1859 se realizan las gestiones tendientes a la reuni-
ficación del territorio argentino, los delegados reunidos en San José de Flo-
res firman el Pacro de Unión, en cuyo arrículo 3°, al trarar la ubicación de 
la capital nacional, sólo consignaba que la auroridad que ejerciera el gobier-
no federal residiría en la capital declarada por ley del Congreso y previo per-
miso de la Legislatura en cuyo terrirorio se estableciera. Así, los habitantes 
del puerto de Buenos Aires posponían la resolución por su ciudad, creando 
un mecanismo por el cual trasladar la capital de la Nación sin tener quemo-
dificar la Constitución, que era su máxima aspiración, conservar a Buenos 
Aires para la provincia a Buenos Aires, federalizando otro sitio para capital 
nacional. 1 
En septiembre de 1862, el presidente de la Nación Barrolomé Mitre, ex 
gobernador de la Provincia de Buenos Aires, firma, con la aprobación del Con-
greso Nacional y la Legislatura provincial, la Ley de Compromiso que declara 
a Buenos Aires, por cinco años, "asiento de las autoridades nacionales" . Los 
porreños posponían, una vez más, la solución definitiva del problema. 
En 1880, próximo a producirse el tercer recambio presidencial, el go-
bernador de Buenos Aires, Carlos Tejedor, se presenta a competir la presiden-
cia nacional al candidaro propuesro desde el gobierno nacional y el resro de 
las provincias, Julio A. Roca, quien logra imponerse en las elecciones de di-
putados nacionales y a la Presidencia. El gobernador Tejedor no acepta su de-
rrota elecroral y pone a la provincia en estado de insurrección, sitiando a la 
ciudad de Buenos Aires, de donde se había trasladado el Poder Ejecutivo Na-
cional. El gobierno federal, bajo la presidencia de Avellaneda, logra sofocar 
el Jevantamienro y se hace consciente de que la única forma de terminar de-
finitivamente con esros problemas es federalizar la ciudad de Buenos Aires 
.¡ BAKllA. íern.rndo Enrique. '" Orí~enes hmóncos de I.1 fünd.1oón de La Pbta. La cuemón capaal de la 
Repí1blic.1 y l.i ti111d.1nón de b opit.11 de ],1 Provincia de Buenos Aires", en BAIUJA. Fernando E. {dir.), 
I /is1,>r1.1 de /,1 .\/11111;1p.i/idJd d1· L1 1'/,11.i . .4m1Í11 di· ¡,,, ,111•him111> 1111111irip11b rnrrc 1 /!11 1 )' 199/!. Buenos At-
re>. Am¿nu EdH.111 , 1999. 
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como Capital Nacional. La situación se zanja con la sanción de la Ley de Ce-
sión de la ciudad, a cambio de hacerse cargo de la deuda externa de la Pro-
vincia y una indemnización por los edificios y obras públicas que le hubie-
ran pertenecido. ' 
Los diputados por la provincia de Buenos Aires, encabezados por Dardo 
Rocha, tenían pensado no establecer el gobierno provincial en un municipio 
ya formado, sino fundar una nueva ciudad, y hacerlo sobre el antiguo puerro 
de la Ensenada, esperando construir la Nueva Buenos Aires . Para ello Rocha 
formó una comisión en la que, entre ouos notables, se encontraba Antonino 
Cambaceres, que elabora un proyecto de fundación, en "los altos de Ensena-
da", de la capital provincial con el nombre de "La Piara", quedando la direc-
ción de las obras a cargo del Departamento de Ingenieros, al que pertenecía el 
hijo de franceses Pedro Benoit . 
Es así que en el momenro de la fundación de La Plata se articulan para 
su concreción intereses ele carácter político-administrativo con otros que, tras-
cendiendo al plano simbólico, se dirigirán a ciar muestra de los progresos al-
canzados por el pueblo argentino a partir de la asimilación de la cultura euro-
pea. y que se veían solventados por una fabulosa suma que la Provincia de 
Buenos Aires recibía Je la Nación." 
En este marco de orden conquistado, la nueva Capital es proyectada co-
mo la concreción del triunfo de la ciencia y el progreso, como una verdadera 
11topíc1 "en el más esrricro sentido erimológico del término que Tomás Moro 
creó, con la obra publicada en 1516, a partir de la conjunción de los vocablos 
griegos /1 (no) topos (lugar). En efecto, La Piara nació como un ·no lugar' cons-
tituido por ideas y abstractas formas [ ... ] por proyectistas que desconocían la 
localización geográfica que finalmente habría de tener aquello que sería 'Ja 
nueva Capital'."" 
5 Ídem. pp. lX-22 . 
6 VALLE!(\, Gusr.ivo. •·1-1igiene urb.uu . uqmtectur.1 y ;ucicd."l en L.1 Pl.1ta. 1XX2-1930". Informe de 
AvJ11ce de Bec.1 de Perfoccion.nnicnto, U111versid.1d Nano11.1l de L.1 Pl.1t.1, l \l\IK. Mimeo.Agradczco muy 
especulmrnte .11 .1rqu1tecto Gustavo V.1lleJO el h:iherme propornon.1do el matenal que conform" los 
addanros de su tesis doctor.il y que comprenden 1.1 m.ís reciente recopibción b1bhogdfica que hay en 
1.1 anu.1lid.ui sobre lo> urigene' de l.1 ciud.1d de L.1 Pl;tJ. 
7 Ídem . p. 3. ··El pro,·ecro h11'1enistJ en L.1 PI.u.o: del tr.iz.1do urb.mo ,1 los bai1os populares·. 
208 A11uario riel lllstituto ric Historia Argentina N° 3 
Es así que el momento de la fundación de la Socié[é Franc;aise de Se-
cours Mmuels coincide con una erapa o período de esrabilidad para las aso-
ciaciones cívicas, que juegan un rol fundamental en la vida pública, con un 
papel preponderante a acmar por éstas, ya que las prácticas cívicas moldean 
las prácticas políticas de tres maneras: a) con la incorporación social de algu-
nos de aquellos grupos sociales que hasta entonces habían sido excluidos de 
la vida pública; b) enseñando al ciudadano la importancia que tienen las re-
laciones solidarias y la participación colectiva en la vida pública, y c) la for-
mación, a través de las diferentes prácticas asociativas, de la norma que las 
diferencias socio-políticas pueden ser representadas discursivamente, sin te-
ner que expresarlas por medio de la fuerza, o sea la desmilitarización del ima-
ginario colectivo y su reemplazo por la política pública de las palabras para 
cambiar la realidad." 
Intentaremos corroborar si los miembros de la asociación Société Fran-
c;aise de Secours Mumels cumplen con las pautas establecidas por el modelo 
aquí presentado: al inicio de las actividades sociales, inmerso en el proceso de 
estabilidad; hacia 1888-1889, cuando comienza a golpear la crisis que se de-
satará en 1890 y que dará comienzo al "quinquenio difícil" que encuadrará en 
el momento de agitación política y crisis económica más profundo desde la 
creación de la Asociación, en una sociedad en formación que debe encararla 
para salir adelante; qué estra[egias y situaciones se le presentan serán el final 
de la tarea que encaramos. 
La Plata en el enclave social de su fundación: 
el lugar de los franceses en la "nueva Capital" 
El 1m/1acto inmigratorio 
La ciudad de La Plata posee las carac[erísticas de ciudad fundada con el 
propósito de insralar las funciones administrativas provinciales, después de un 
largo proceso cívico polírico que importó las relaciones de las clases polfricas 
8 FnitMFNT. •'P. ( Ít . 
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de la sociedad argentina de los treinta años posteriores a la organización defi-
nitiva del país, luego de la sanción de la Constitución Nacional en 1853. Es-
te proceso, que en la historia argentina se conoce como la "cuestión capital" y 
que conlleva la federalización de la ciudad de Buenos Aires, designándola Ca-
pital Federal de la República, debió otorgar a la Provincia de Buenos Aires de 
una nueva, progresista y moderna ciudad que alcanzara las funciones y esplen-
dor que la antigua capital virreinal venía desempeñando. 
Pero, por sobre todas las cosas, los fundadores de la ciudad de La Plata 
tuvieron la visión de crear un gran centro representativo del grado de "civili-
zación" alcanzado por una elite dirigente que buscaba sacar a amplias regio-
nes de la Provincia de Buenos Aires del "arraso" cultural en el que se halla-
ban, y convirtieron a La Piara en uno de los más importantes emprendimien-
tos de la Generación del 80. 
Para materializar en 1882 esra creación , garantizando la consolidación 
de su población y la misma realización de sus principales obras, fue necesario 
instrumentar estrategias que alenraran la inmigración: ya sea ésra interna, di-
rigida a asegurarse que nuevos empleados y técnicos, sumados a los que inte-
graban la~ dependencias provinciales y a los funcionarios de gobierno, fijaran 
su residencia en La Plata; como también externa, de donde fundamentalmen-
te provendría la numerosa mano de obra necesaria para llevar a cabo las más 
duras rareas, tanto de planeamiento como de funcionamiento comercial o al-
bañilería. Siguiendo un ya clásico trabajo puede asegurarse que "La Plata no 
hubiera podido fundarse con éxito durante el período en que la población se 
incrementaba sólo en forma vegetativa" Y 
La inusitada velocidad con que las autoridades provinciales iniciaron las 
obras de La Plata, levantándola "más ligero que una Chicago" como consig-
naban las crónicas de la época,'" reforzó el papel central del Estado que bus-
có alentar los procesos inmigratorios a parcir de la sanción de importantes 
normativas, antes incluso de producirse, el 19 de noviembre de 1882, el ac-
to de fundación de la ciudad. En efecto, así como a la rápida incorporación 
de la inmigración interna estuvo dirigida la ley del 21 de marzo de 1882 que 
9 BEJAR.ANll. Manuel. "Inmigración y estructura demográfica de La Placa: 1884-1'Jl4 ",en B1>lcrf11 de /11 
DtrrffÍtÍ11 rf« .\ ¡,,,,.,,,,, ,\f111111111c11r.•s )' L11.~,1rcs Hi;r.íriws, N º 6, La Plata, 1967, p. 15 . 
10 L1 Prt11.«1. Buenos Aires, JO de ocmbre de 1883, p.3. 
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hacía obligawria la radicación efectiva ele funcionarios y empleados que des-
de Buenos Aires pasaran a desempeñar tareas administrativas y técnicas a la 
"nueva Capital", también se decidió contratar obreros directamente en Euro-
pa, estimulando el arribo ele inmigrantes externos, en tan elevado número, 
que volvieron minoritaria por más de diez años a la población ele origen ar-
gentino en La Piara. Inmigración, por un lado, interna, constituida princi-
palmente por los empleados y funcionarios que con el traslado de las tareas 
administrativas llegarían ele Buenos Aires. Pero, por otra parte, dependía 
fundamentalmente del aporte cuantitativamente mayor ele la inmigración 
externa, ele donde surgiría, entre otras, la numerosa mano ele obra necesaria 
para llevar a cabo la fundación ele La Plata "y su construcción rayana en lo 
prodigioso" por las dispares características sociales que se conjugaban en ella, 
vistas por un francés como ''uno ele los fenómenos sociológicos más extraor-
dinarios de nuestro siglo".' 
Con este panorama anterior a la fundación, para las autoridades queda-
ba en claro que la velocidad para construir y consolidar la radicación de habi-
tantes en la capital proyectada dependía de la intensidad que adquiriera el 
aporte inmigratorio. '" Este notable incremento de la inmigración externa, que 
continuó ininterrumpidamente hasta desatarse la crisis ele 1890, se inició con 
la aplicación del decreto firmado por el gobernador ele la Provincia ele Buenos 
Aires , Dardo Rocha, el 6 ele octubre ele 1882, apelando con ese fin a la con-
tratación de obreros en Europa, y también se solicitó el envío de inmigrantes 
a la Comisaría General ele Inmigración, organismo nacional encargado ele dis-
tribuir en las distintas localidades del país que lo solicitaran, los contingen-
tes que eran recibidos en Buenos Aires . 
Desde que se fundara en 1882, y al menos durante toda su primera dé-
cada de existencia hasta la irrupción ele la crisis financiera ele 1890, la ciudad 
de La Plata fue una tierra ele inmigrantes, un enclave condensador ele hombres 
portadores ele las más diversas culturas. Allí los inmigrantes tuvieron una 
11 CHILI>. rh~odorc. "L.1 PIA«l, oud.id UKOl1lpre11'1ble". en llAIU IA, Pedro. L1 {'/,¡(,¡' ''-''"por¡,., 1•it1i1·ri1.;, 
188!-1')12. l.1 PI.ita. [d1c1one> dd HO y librería. Juwnih.1. 1982. pp. 17'J-IH4 (d texto ot.1do. en p. 1H4). 
12 VALLEJO. Gtm.wo. "V1v1end• urba1u pl.1mfic.1d.1 y sectores de e>Ca>O> reetmos en los pnmeros ai\os 
de 1.1 Pl.a.1. 1 Hh2 ~ 1 'l}U' . Informe hn.11 de lk.:.1 de lm.:1,1uón, Un1ver>1J.1d N.1uo11.1l de L.1 PI .ita, p 
}S ~lí1neo 
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fuerte preeminencia numérica, prevaleciendo incluso por sobre los de origen 
argentino que, en esos primeros años, no representaban cuantitativamente 
mucho más que una minoría gobernante con su aparato burocrático encarga-
do de dirigir las obras y dar una organización administrativa a la nueva Capi-
tal provincial. " En 1884, dos años después de la fundación, el Primer Censo 
de Población ya hacía constar a la nacionalidad francesa como la tercera colec-
tividad, luego de italianos y españoles, con 387 personas, en abrumadora ma-
yoría, hombres: 306. 11 La cifra parecería escasa, si no se tuviera en cuenta gue 
el total de argentinos era de sólo 2.278 y el total, de 10.407. 
Asimismo, no sólo desde lo numérico sino también desde lo social, la so-
ciedad platense es ampliamente tributaria del elemento inmigratorio, ya que 
carecía de una población de base que resistiera "el cambio impuesto por la 
presencia de grupos extranjeros", 11 incorporando antes que sufriendo el im-
pacto de la inmigración masiva en sus formas de vida. Siendo La Plata "la obra 
política de la razón y del cálculo antes de la historia, del inmigrante mismo, 
antes que del elemento nativo", ya que no existía "una sociedad urbana pree-
xistente, sobre la cual el hecho inmigratorio hubiese podido hacer impacto" . 16 
La idea que desde la composición etnográfica la sociabilidad platense tuvo es-
casos puntos de contacto con la sociedad criolla, que impidiera la eficaz radi-
cación del elemento inmigratorio al conjunto de la sociedad, tuvo, al contra-
rio, el aporte extranjero como fundamental en la formación de sus primeros 
núcleos familiares. 
En cuanto a la percepción social que las asociaciones civiles generan, lo 
recientemente comentado posee una importancia fundamental, ya que éstas 
recrearán en forma exclusiva la organización social, asociativa y solidaria, que 
funciona en sus asociaciones, en el mundo externo de la sociabilidad, ya que 
no posee, cal lo señalado, elementos tradicionales que contaminen esta con-
cepción ele la sociedad. 
13 VALLEJO. "Viv1énd.1 urban.1 pl.mific.idL." rn .. capítulo 2: "De los Apeninos ... a La Plata. Los italianos 
en 1.1 construcción de l.i 'Nue\',1 Capit.11'", p. 10. 
14 " Primer Censo de Población de b Ciudad de La Pbta". levanrado por la Oficm . de Estadística. del 
25 al 29 de marzo de 18tl-I, en BEJAl(ANO, •'P· ri1 .. p. 17. 
15 Beprano. •'P· ul .. p. l (,, 
16 Ibídem. 
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Lá /on11dción de la nuew sociedad capital 
Se estaba gestando, de ese modo, un acontecimiento social y productivo 
en el que muchos empresarios también empezaron a vislumbrar la posibilidad 
de obtener grandes beneficios personales con la articulación de los intereses 
oficiale . La ubicación de la "nueva Capital · en las escasamente pobladas ti e-
rras que habían pertenecido a la Ensenada de Barragán, agregaba a los proble-
mas causados por la falta de materiales, el de la ausencia de una mano de obra 
local en número suficiente para cuanto menos iniciar las g randes obras pro-
yectadas. La reducida·población preexistente, que ya acusaba la presencia de 
inmigrantes, tenía una reciente formación, habiéndose desarrollado a partir de 
los efectos inducidos directa o indirectamente por la epidemia de fiebre ama-
rilla que asoló Buenos Aires en 1871," situación que , entre otras medidas de 
sanidad, llevó al municipio de Buenos Aires a erradicar los saladeros de la pe-
riferia de la ci udad y su puerto, instalados en la Boca y el Riachuelo , a la En-
senada de Barragán, donde ese mismo año y para favorecer dicha instalación 
se prolonga la red ferroviaria desde la Boca a la Ensenada, permitiendo el tras-
lado de personas, y la salida del producto de los saladeros tanto por el tradi -
cional puerto porteño como por el nuevo enclave. 
Entre los comerciantes e induscriales que se instalan en estos territorios, 
se encuentra la figura de Antonino Cambaceres, quien continuó la actividad 
ligada a la explotac ión de la carne salada iniciada por su padre, del mismo 
nombre, prestigioso ingeniero químico francés, considerado hacia fin de siglo 
el "francés más querido y respetado", quien convencido por el entonces cón-
sul argentino en Francia, Juan Larrea, había arribado a Buenos Aires en 
1829,'" y aplicando sus investigaciones en la producción de velas se convi rtió 
17 LiEllNUlt . .Jorge f-r.111c1<co. "La nud.1d efimer. Com1der.1uunes 'obre el aspecw macen.11 de Buenm 
A1res: 1870-191U . en LIEllNUlt,Jorge F. y ~ILVESTIU, Gr.1c1eb. El 11111/irc1/ de la 111 crrc>¡;1•li . ., Bueno' Aire>. 
Sud.11nenon.1, 1993. p. IHH . "En .1bnl de 1871 1.1 ep1dem1a provocó 7.535 muertes, alca1uando emon-
ces el pico de un.1 tr.1gc"d1a que dejó un total de L\.61.\ muertos". Esta Situación llevó a la Mun1upali-
d.1d de Buenm Aires .1 "'"ilu .ir propuest.1s p.ir.1 cre.1r "casas para obreros". elurnmr las "me,1Smas" con o-
br.1s clo.1ole>. errad1c.K1Ón de c01went1llos e indusmas de las onllas del arroyo Maldonado, el Riachue-
lo y la cost.1 dd Río de l.t PI.1t .1 (ídem. p. 198) . 
IX Asr-.At.111, CJrlos. Ewrn.1d,1, ""'' /,.11,,:,, ,{,. ¡,,,,,,,,,,, [me1ud.1, 1')96 citado por VALLE_Jll. "Viviend.1 ur-
h.111.1 pl.1111f1cad.1. ."Cit .. p. 131J. 
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en un exitoso industrial de la exploración de saladeros, ya que aplicó novedo-
sos métodos de su experiencia química a esta actividad. '9 Cambaceres (hijo) 
formó parte del círculo de empresarios y políticos que participó activamente 
en la fundación de la ciudad, siendo designado funcionario, legislador nacio-
nal y presidente de la Delegación Argentina en la Exposición Universal de Pa-
rís en 1889.1" 
Pero además de desarrollarse por estas iniciativas comerciales, las "lo-
mas de Ensenada" experimentaron un imporrante crecimiento demográfi-
co por la instalación de familias que llegaron procedentes de Buenos Aires 
en busca de sitios donde quedar a salvo de la fiebre amarilla. Esta situa-
ción llevó a que, precisamente en 1871, Iraola, el más importante propie-
tario de tierras de la zona, decidiera lotear un sector de su estancia para 
convertirlo en el pueblo de Tolosa; 21 cuyo plano fue aprobado por el De-
partamento Topográfico de la Provincia de Buenos Aires, el 20 de diciem-
bre de 1871.'' 
Otros propietarios, en cambio, prefirieron subdividir parte de sus estan-
cias en chacras, arrendándolas a agricultores y granjeros -generalmente de ori-
gen italiano-, que concentraron a la mayor parte población: el Censo de 1881 
registraba en Ensenada, en una extensión de 1.086 kilómetros cuadrados, 
dentro de los cuales se hallaban comprendidas las tierras de lo que pasaría a 
19 VALLElll. '"H1giene urb.111.i ..... rn .. p. 11. En d capítulo 6, "Del trazado urbano a la limpieza corporal: el 
itinerario del proyecto higienista en La Plata··. el arquitecto Vallejo. recorre el proyecto higienista de fines 
del siglo XIX. rn donde aparece asociada la c1ud.1d de La Plata a la utopía científica propuesta por Julio 
Verne en L" 1¡1111iiw1t1; 111ill<'11c< de/¡¡ l31;!!1Í11. Je 1879, donde el autur propone la construcción de France 
Ville. "l.1 nudad del bienestar y la salud", con unportantes proyectos anticipatorios corno la mayoría de sus 
trah.1jos. "El conucümento de las ideas higienistas expresadas en aquella novela utópica por la elite diri-
gente que creó L.i Pbta. fue c.iSI inmedi.uo, contribuyendo a ese fin la publicación. también en 1879 d~ 
B11t'll<'-' . ..iJin·s en 1·/ 2080, un rexto de ant1cipac1Ón escrito 'a la n1.inera de Julio Verne'. Su aucor y porcado1 
en nuestro p.iis del d1'curso venuano. Aquiles Sioen. era un periodista francés que publicó la obra poco 
de,pués de arribar a l:luenos A1res. dedidndola a Antonino Cambaceres, el 'hijo del francés más querido 
y respet.ido que habitó estos países' [Argentina y Francia]" (ídem, p. 130). 
20 Ídem, p. 130. El autor aclar.1 que la Delegación tUe finalmente presidida por Santiago Aleona, ya que 
Antomno C.unb.iceres falleció pocos días antes de la inauguración de la Exposición de París. 
21 DE PAULA. Alberto, L1 ci11d11d d1· Ll P/,1111. Su.< 1icrr.1s y "' t1rq11irrrruri1, Buenos Aires, Banco de la Pro-
v111na de l.luenos Aires, 1987, '.'- 45. 
22 M1111>tem> Je Obr.IS y Serv1c1m Públicos de b Provim:i,i de Buenos Aires, Dirección de Geodesi.1 y 
C.itasrro. Duplicado de Mensura del Partido de La Plata n° 37, La Plata . 
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ser el partido de La Piara, 2. 091 habitan tes en los pueblos de To losa y Ense-
nada y 4.871 diseminados en áreas rurales. 2' 
La incipiente población de Tolosa pasó rápidamente a proveer de los ma-
teriales necesarios para la construcción de la naciente ciudad: se instaló allí la 
primera gran fábrica de ladrillos perteneciente "a una de las casas francesas 
más notables y mejor consideradas de Buenos Aires", llamada Porralis, Her-
manos Frers, Carbonnitr y Compañía, "que asociados con Ctrrano, constitu-
yeron un establecimiento que llegó a ocupar a más de 140 obreros"; 21 fue tam-
bién la primera en proveer de ladrillos para la construcción de los edificios pú-
blicos de La Plata. 2' 
En este contexto de creación y radicación, y sólo ocho meses después del 
acto de fundación de la ciudad de La Plata, se reúne en un domicilio particu-
lar de Tolosa un grupo de veinte inmigrantes de origen francés provenientes 
Je los Pirineos Atlántirns y constiruyen la "Sociéré Franr;aise de Secours Mu-
rutls 14 de J uillet'',21 ya que como en el caso ele los saladeros o la fábrica de 
ladrillos, las inversiones francesas en la zona continúan. 
Así, en 1886, los señores Abadié y Sarramea se propusieron construir un 
molino harinero hidráulico en ti arroyo El Gato. cercano al ejido. para la fabri-
cación de harinas, en una ciudad que, al decir del cronista francés, es una "ciu-
dad nacida como por ensalmo", a la que los parisienses, que reciben el agua del 
Sena, envidiarían lo puro de las aguas. r Esta iniciativa, aunque fallida, contribu-
ye para que dos años después se logre la instalación de un segundo molino hari-
nero de última generación, que elaboraba galletitas de primerísima calidad 2" 
De la llegada masiva de inmigrantes y de la importancia que la colecti-
vidad francesa posee, dan cuenta los primeros Censos, como el de marzo de 
23 CnNI. Emího. Rn1·1/,1cst11dí.<1i.-.1)'1brri¡11ir11 de L..1 P/,u,1. b Plar.1, Mrnisteno de Gol:>ierno Oficina de 
[,t.1díst1c.i Gencr.11. IHX5. 
24 DE PAULA, <'JI· ri1 .. pp. 315-31 4. 
25 VALLEIP ... V1viend.1 urbrn.1 pbrulic.1da .. " Clt .. p. H4. 
26 LESTRAl>E. Nelly. L•-'F""ff"<'-' 1·11 /1>.• ,1/h1<rc.< de/,¡ ri111f,1d, 111ímeo.A¡:radezco p~ofund.1meme a la ;eiio-
r.1 Lestr.1Je por l~rnla.1r111e d prc;enre tr.1b.110 Je recop1bción de la .1Ctu.1c1ón del Círculo Fr.mcés en l.i 
so«1edad pl.rteme .. i.í como ;1bnr111e fr.Hermlruenre bs puertas de b instituc1ón y fac1hrarme los Libros 
de Act.1s de Lr Soc1ed.1J p.1r.1 l.r realización del preseme traba.Jo Je rnvemgacrón. 
27 Cui'l'IN. Henrv ... Lr uud.td 11.1ud.1 como por en,,r!mo , e11 BAll<IA. •'V 111 .. p. 51. 
2H V~LLE.lll. .. V1\'1end1 urbrn.r pl.irutic.1d.1 .. nt I' H9 
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1884, que registra en esta ciudad la existencia de 10.407 habitantes , de los 
cuales sólo 2.288 eran argentinos, mientras que casi la mitad de la población 
estaba constituida por 4.126 italianos de sexo masculino. En 1890 existían 
65.610 habitantes, de los cuales sólo 27 .709 eran argentinos, y recién en 
1895 , luego de la crisis económica que interrumpió el aluvión inmigratorio y 
redujo su población, La Plata tenía 60.991 habitantes, de los cuales 33.534 
eran de nacionalidad argentina. Los franceses eran entonces un numeroso gru-
po, el tercer colectivo, luego de italianos y españoles, con un total de 3.098, 
según los datos que aporta Turner para 1890 ;2~ pero, a diferencia de éstos, so-
bre todo de italianos contratados como jornaleros directamente desde los 
puertos italianos,'" sus empleos y forma de vida eran más acomodados, ya que 
los franceses, provenientes de fes Pyrénnées Atlantiques, eran en su mayoría co-
merciantes y rentistas en busca de nuevas tierras para sus negocios. ·;¡ 
La Société Franfaise de Secours Mutuels de La Plata. 
Planteo teórico para su estudio 
Para iniciar su análisis debemos considerar que por "asociaciones cívicas 
se entiende a las organizaciones formales, creadas por ciudadanos con el fin de 
promover o hacer avanzar algún tipo de ideal'', 12 tal como lo define Carlos A. 
Forment, cuyos lineamientos generales y de análisis seguiremos en este estudio. 
Estas asociaciones tienen como origen un contrato o la reunión espontá-
nea de sus miembros , pero en rodos los casos deben ser libres de roda compul-
sión política para mantener su caracterización de organización civil. 
Se han identificado más de quince tipos de asociaciones cívicas, según 
sea su caracterización por la afinidad de sus miembros (profesionales, socieda-
29 TullNElt. Thomas A., ''Lt Piara, una ciudad encant.1da", en BAltCIA, <>p. cit.,¡>. 176. 
30 VALLE_I<" "Vivienda urban.1 planific.1da ... " cit., capítulo 2: "De los Apeninos ... a La Plata" , pp. 10-30. 
El .1u ror r.1stre.1 los contrúos vi11cul.1dos al "negocio de la inmigración" que la .;arencia de mano de o-
bra ocas10n.1 y que lleva a b contr.1tación directa por parte de p.1rcicubres y p0r contr.lfo con la Pro-
vinci.1. de jornaleros en Génova. los cuales arriban con un riguroso conrraro p.ua evitar que, una vez 
aquí. •·fug.ir:in ·· a lev.tnr:i.r bs cosechas. 
31 LESTRAIJE, 1>p. rit., p. J. 
32 FllllMENT. »p. (11., p. 5. 
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des anónimas, logias masónicas, brigadas de bomberos, artesanos, inmigran-
tes o extranjeros, etc.) o por las características de los fines para los que se agru-
pan (caridad y beneficencia, ayuda mutua y/o cajas de ahorro, recreo y ocio, 
crédito y seguro, literarias, científicas, ere.). En la mayoría de los casos, las ca-
racterísticas de los grupos que dan origen y los fines para los que se asocian se 
entrecruzan teniendo como punto en común el cnrerio de solidaridad. 
Otro centro de formación de sociabilidad popular, por fuera de las aso-
ciaciones cívicas y junto a éstas, se dará en los espacios públicos: pulperías o 
almacenes, plazas, carnavales, ferias rurales, fiestas patrióticas; o en espacios 
semipúblicos, casi siempre referidos a la elite como son cafés, salones, tertu-
lias, ere., que también contribuyeron a la formación de redes sociales entre los 
ciudadanos y a la conformación de una sociedad cívica. 
Por fuera de estas asociaciones, no ya cívicas sino políticas, se encuentran 
la organizacione formales, creadas con el propósito de presionar y captar las 
instituciones públicas, estando Íntimamente ligadas o directamente promovi-
das por el Estado. Estas asociaciones políticas in orporan clube ele torale , 
movimientos polincos o agrupac10nes mun1C1pales, entre otras." 
En fl ra~o <]UF no~ ronvon1 F~ 11n mro clF 1nm1gr<inrf< lo< r¡uP romen-
zarán a asoC1arse para '"auroformar la sociedad"' y reconstruir dos de los más 
importantes poderes que quedan fuera de la órbita del Estado o del mercado: 
el poder social que suponen los principios de solidaridad y el mantenimiento 
de la memoria de los orígenes de la patria que se ha dejado, que sostiene al in-
migrante y le posibilita recrearse en un nuevo cuerpo social.' 1 
La sociabilidad cotidiana de las agrupaciones cívicas como la presente, 
condicionó la vida política de todo el siglo XIX, sobre todo en lo países que 
e formaron en la América hispánica como lo demuestra el exhaustivo traba-
jo de Carlos A. Forment." 
Es así que las asoc1ac10nes cívicas iuegan un papel fundamental en la vi-
da pública y se relacionan con las políticas en las que se insertan influencián-
33 Ibídem 
34 Y.1 Alex1< de Torquev1lle, en D<·111o•mrri,1 ,.,, A111i'rir11, llama la "<oheranía del pueblo"' al poder sooal de 
recrearse que los cuerpos son.des en forn1.1c1ón poseían dentro de l.i vida pública . 
35 F-rntME1'T. ''!'· m. El rntor re.1hz.1 una completa búsqueda y cl.mficanon de estas asociaciones. en 
M~x1rn. Pen'.1. Cuh.1 y Argent111.1 rntre 1 20 y IH O. 
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dolas fuertemente. Las prácticas cívicas moldean las prácticas políticas de tres 
maneras: incorporando a alguno de aquellos grupos sociales que hasta ahora 
habían sido excluidos de la vida pública; enseñándole al ciudadano la impor-
tancia de las relaciones solidarias y la participación colectiva en la vida públi-
ca, y por último las diferentes prácticas asociativas ponen fin a prácricas cau-
dillisras , desmilirarizando la vida pública omnipresente en toda la historia ar-
gentina del siglo XIX. 
En el caso de los inmigrantes, la formación de sociedades de ayuda mu-
rua colabora en dar ubicación al grupo dentro de la sociedad política. A lo lar-
go del siglo XIX, aun cuando esta inserción nunca fuera masiva ni igualitaria 
en codos los casos, ya que muchos de los inmigrantes quedaban fuera de esta 
organización, y con ella, alejados también de la sociedad política, la formación 
de escas asociaciones permitió el desarrollo de importantes emprendimientos 
económicos, culrurales y benéficos, entre los fines específicos más comunes. 
La sociedad política se nutre de estos grupos ya sea por incorporación o 
por su negación, como en el caso indígena, que fueron excluidos del cuerpo 
cívico, se favoreció, con esta marginación la mayor cohesión dentro de la esfe-
ra privada. De codos modos, estas asociaciones cívicas se imbrican en la socie-
dad política enseñando al ciudadano la 1mporcanc1a que (Jenen las relac10nes 
solidarias y la participación colecriva en la vida pública. En el caso de la So-
ciété Frarn;aise de Secours Mutuels de La Plata, la misma se funda con el pro-
pósito de procurar a sus miembros, en caso de enfermedad, los cuidados de la 
medicina, los medicamentos, recursos dinerarios para su restablecimiento y 
una digna sepulrura, como consta en sus Libros de Actas. -'6 
Estas sociedades logran generar, a través de la ayuda mutua entre sus 
miembros, la reducción de su vulnerabilidad personal, así como paliar la in-
certidumbre colecriva que la inserción en una nueva sociedad ocasiona. Inclu-
so merman la inseguridad que las oscilaciones del mercado o del poder del Es-
tado generan en el colecrivo inmigrante. En el caso que nos ocupa, aun no 
siendo la característica fundamental para la que fuera creada, la Société se ha-
ce cargo del asesoramiento y contención .de ciudadanos que han tenido difi-
'.16 Société Fron(oise de Secours Mutuels de La Pbta (e n adelante. SFSM). Libros de Actas Societarios, 
Nºl. f. l. La trodu cción es nuestro . 
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cultades con la ley y se encuenrran, por diversos motivos, en prisión. Es dado 
decir que no se controlan los pagos de las cuotas societarias, para que alguno 
de los miembros de la Comisión se acerque a interesarse por la situación po-
licial del miembro de la colectividad, así como hacerse cargo del cuidado y 
atención de su esposa e hijos. " 
La creación de estas redes de protección colectiva era más que un simple 
hecho social, era un acuerdo social basado en la confianza mutua. Eran estas 
relaciones las que protegían a sus miembros de posibles golpes estructurales 
más devastadores, como lo demuestra la acción de los miembros de la Société 
Franc;aise de Secours Mutuels que en una ciudad en edificación como lo era La 
Plata, en momentos de estabilidad política pero de construcción social, pro-
tege a sus miembros haciéndolos conscientes de que la solidaridad como va-
lor es una importante fuente de poder social y que son ellos mismos los que 
poseen su propia capacidad generadora de este tipo de poder. Esto lo vemos 
reflejado en la Société cuando, a poco de crearse, en 1885 se suspenden las se-
siones por falta de miembros activos, '" pero se ha formado una nueva sociedad 
llamada ''L'Union Franc;aise". w 
Las experiencias generadas en la Société, sin embargo, conciben la capaci-
dad de recrear estas agrupaciones como fuente de poder social, ya que en la pró-
xima celebración de la Toma de Bastilla, ambas instituciones se reunirán para 
celebrar unidas el momento más importante para la colectividad. 10 
Aun haciéndose cargo con algunas dificultades de la atención de me-
dicamentos y cirujanos de sus socios, se comienza a pregonar la necesidad 
de establecer un hospital francés para la atención médica de la comunidad, 
aun cuando las mismas sesiones de la Société se realizaban en un domici-
lio particular. " 
Estas obras requieren la convocatoria de toda la colectividad, que por 
1887 ya ha recibido en La Plata el grueso del número de sus miembros, ya 
que si bien continúan arribando bearneses, éstos se dmg1rán al 1ntenor de la 
37 SFSM. Libro de Acus N °2. f. 34 . 
38 SFSM. Libro <l.: ActJs N ºl, f. 9. 
39 LESTllAl>E. t>p. rir .. p. ~ -
40 Ibídem . 
41 SFSM. Libro de Actas Nº 1. f. 41 . 
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Provincia.' ~ Es así que, rras producirse los fesrejos del 14 de julio de ese año, 
ambas insriruciones convocarán a la reunión de la Asamblea General, nacien-
do la nutva "Sociéré Fran¡;aise de Secours Murutls de La Piara", con la fusión 
de ambas insriruciones, manreniendo firmemenre la necesidad de prorección 
médica, medicinal y ayuda pecuniaria a sus socios o miembros de la colecri-
vidad; así como mantenerse firmemente ligados "como prenda de nuestra fra-
tern iJacl aun en el extranjero"." 
Las prácticas ele pedagogía cívica que esras insriruciones ejercen 11 se ven 
reflejadas futrtemente en la organización interna de la Société. Si bien encon-
tramos en sus acras la reiteración de los nombres de los presidentes y miembros 
ele la Comisión, las sesiones son abierras con la roración de los miembros y lle-
vadas aclelanre, inclisrintamenre, por ellos, lo cual se trasluce en similar coope-
ración social. Los miembros más acomodados de la colectividad, aquellos más 
antiguos inmigranres y miembros prorecrores, reducen con su presencia y aval 
la vulnerabilidad personal así como la incerridumbre colecriva. Situación que 
se refleja sobre todo con el ororgam1ento de redes de crédito o préstamos de di-
nero, que resulran más que un mero y simple acuerdo mercantil; es un arreglo 
social basado en la confianza mutua," así como en la constante preocupación 
por satisfacer la demanda de medicamenros, 16 elemento central en la preocupa-
ción de la instirución y pilar para su fundación, así como el sostenimienro de 
las relaciones con la "madre parcia" a través de los fesrejos por el 14 de julio. 
La década de 1890, época de grave crisis económica, financiera social y 
política, llt·vará en momenros de excepción a la Sociéré a ejercer aún más fuer-
tes influencias, no sólo en sus socios, sino también esrrechando lazos con otras 
asouaciones platenses" en la búsqueda Je! amparo de sus miembros, mante-
niendo la autonomía de las cuestiones políticas emergentes, aun cuando las 
-12 OTER< l. l Jern.in. " L.1 1Wmgr.tc1Ón frances.1 en T.md1'. Un aporte metodológico p.1rJ el estm!to Je l.1s 
1111~r.1uones l"ll de111n~r.1fi.1 lu'itÓri1.-.1 ··.en Dr.,11rr,1/111 Efc111,ími(11.Vol. 32. Nº 125 .. 1hnl-Jun10 1 lJ92 
4J LESTRAIJE, •'!'- 01 .. p. 2. 
-1-1 f¡ l!lM[NT, •'P. rit 
-15 St-SM. 1 ihro de Acr.is Nº 1. f. 35 )' cad.1 1111.1 de l." As.11nbkJs GenerJks trnnestr,1ks que se re,tltlan, 
muesrr.111 la s.1!tJ,1 de dinero en pre\lamm a lm sooos. 
-11> St-SM. Libro Je Acr.is Nº' 1 y 2; en c.1d.1 reunión de l.i conm1ón se rr.1tJn a;unros relacmn,1dos con 
el .1h.1c;;rt"c11111t'rHo dt n1c<lu.:.11nt"nros v su otorg.111ut·nto 
47 SFSM. L1bru de Acr.is Nº 2. f. 1-1 
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asociaciones políticas, como los partidos, puedan ejercer considerable influen-
cia en las asociaciones cívicas. 1• La Société se mantiene alejada de las pasiones 
políticas que invaden la sociedad argentina, pero escas situaciones de conflic-
to agilizan en las agrupaciones cívicas el poder social, pero a su vez les recuer-
dan que este poder de convocatoria, a pesar de su importancia, no es el único 
y que deben negociar y acomodarse con otros ti pos de poderes como el econó-
mico, por ejemplo. 
Aun cuando las prácticas cívicas nunca lograron "civilizar" las prácticas 
políticas, para lo cual se necesitan crear puentes institucionales entre ambas 
esferas, en líneas generales, las asociaciones, despejándose de actos elecciona-
rios, clubes políticos y movimientos sociales (quizá los tres puentes más im-
portantes para vincular lo cívico con lo político) 1~ contribuyen al mutuo dis-
tanciamiento. 
Según lo estudiado por Carlos Forment, en el caso argentino, "lo cívico 
se distanció de lo político, protegiéndose de sus influencias militaristas y dis-
gregadoras" ,111 que en este caso se corroboran fuertemente , ya que los procesos 
revolucionarios y de agitación social, no entran al ámbito de la Sociécé. 
La Société preserva de modo excluyente, frente a la crisis económica, el 
servicio medicinal y la atención de medicamentos, limitando a una farmacia 
en Tolosa y eres en La Plata, la compra de dichos medicamentos, ya que la cri-
sis económica y financiera de esos años ha mermado el valor real de los docu-
mentos y depósitos que se encuentran depositados en el Banco de la Provin-
cia de Buenos Aires. Las solicitudes de reintegros médicos, en medicamentos 
y hasta por operaciones oculares, ~ 1 se presentan constantemente, y de los libros 
consultados para la época, ninguna de estas solicitudes es denegada; alguna se-
rá objetada, pero a codas se "le concede el derecho a la demanda" de reinte-
gro.'2 Estas situaciones fortalecen la noción de una importante red de conten-
ción, que genera experiencias asociativas en el ámbito grupal que refuerzan las 
ideas culturales, y hasta simbólicas, de pertenencia. Cuando estos principios 
48 FoRMENT. "P. cir. 
49 Ibídem . 
50 Ibídem . 
5 1 Sf SM . L1hro de Actas Nº 2. f 16 
52 Ibídem . Ld tr.1ducción es nuestrd. 
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simbólicos se tonifican interaccionando lo vivencia! con lo imaginario es 
cuando se produce la interacción ente lo social y lo político. 
Una vez que esta interacción se fortalece, la crisis pasa para la Société, 
saliendo aún más fortalecida de lo que el desequilibrio la había encontrando, 
comenzando a destinar fondos para la adquisición de su local propio, tanto de 
sus fondos como por suscripción, que alcanzan para la compra de una propie-
dad en noviembre de 1892.1' 
Este florecimiento expande la influencia de la Société a la sociedad en ge-
neral. Solicita la personería jurídica en 1893; abre el padrón de asociados a 
miembros de otras nacionalidades europeas," cuyo número de inmigrantes pla-
tenses no permitía una asociación duradera; incluye damas, aun cuando no po-
dían asistir a las sesiones ni ser elegidas en el consejo de una sociedad dirigida 
únicamente por hombres, para lo cual se propone fundar una Sociedad de Da-
mas que se ocupe de la beneficencia en forma independiente de la acción de se-
guridad que tradicionalmente tenía la Société, pero que demuestran la amplia 
influencia de esta asociaoón en la sooabilidad de la ciudad. 
Así, como afirma una integrante de la asociación que puede observar 
en perspectiva la actuación de la misma hasra el día de hoy, "1895 sorpren-
de [a la Soáété como] a una sociedad floreciente y propietaria", 11 incremen-
tándose el número de socios, incluyendo damas, y tendiendo a la concre-
ción de su propio edificio, aspiración de "sitio" o lugar de encuentro de in-
tereses comunes. 
Es así como se percibe que las agrupaciones que surgen de la sociedad ci-
vil argentina, sobre codo en el caso de aquellas que tienen como denominador 
común la inmigración, nunca llegaron a difundirse en la esfera política, y es 
por eso que la pacificación de las prácticas electorales y de corte caudillistas, 
que por imitación debieron generar estas asociaciones, no se darán hasta mu-
cho después, por períodos muy breves. 
53 LEHRAIJE, 11µ. nr . p. 2. 
54 Ibídem. 
55 Ibídem. La vmón de una miembro acnvo dd actual Circulo Francés, como lo es la profeson seño-
ra Nelly L~srrade. nos pone en ev1denc1a rómo durante el siglo XIX. aun saliendo de crlSls profundas. 
es!.ls .1>ou .1cíones s.1len aím mjs fortalecidas: siruaciones que. por su inmediatez . se ~sraprn en la lectura 
de los Libros de Acm. 
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Como consecuencia de lo anterior, lo cívico nunca penetró en lo políti-
co, y la política se alejó progresivamente de las prácticas asociativas, permi-
tiendo, por un lado, a las agrupaciones civiles aislarse y de esta manera prote-
gerse de las prácticas virulentas con que se manejaba la polfrica durante el si-
glo XIX, generando el tercer modelo que el profesor Forment identifica casi 
exclusivamente con la Argentina, en que se desarticulan la sociedad civil y la 
sociedad política, rompiendo las asociaciones cívicas con la vida política para 
poder protegerse de la inestabilidad, arbitrariedad y violencia que esta última 
provoca. Si esta situación se corrobora en el caso de la Société, nos queda por 
desarrol !arlo en trabajos posteriores, cuando observemos el paso de la Société 
Fran~aise de Secours Mutuels al siglo XX y el arribo a la misma de los hijos 
de los primeros inmigrantes y el abandono, entre otras prácticas, reflejado en 
el cambio de nombre. del idioma francés en las Actas. 
e rmdmiones 
Siguiendo los puntos de análisis propuestos , nos adentramos, en el pre-
sente trabajo, en el análisis puntual de la Société Franr;a1se de Secours Muruels 
que se origina y desarrolla su actividad en la ciudad de La Piara, desde el mo-
mento mismo de la particular fundación de la misma y hasta pasados cinco 
años de la primera grave crisis económica y social que golpea a la capital pro-
vincial, jumo a la Nación roela. 
El colectivo francés que se asienta en la ciudad de La Plata da origen a 
una asociación de seguros mutuos, que contenga a quienes son la tercera co-
lect ividad organizada de la ciudad, a la cual influencian fuertemente. 
A través de los Libros de Actas societarios se puede recorrer el discurso 
ele las prácticas cívicas. definiendo el poder en términos sociales que impul-
san a sus propios miembros a insertarse en la sociedad, elaborando prácticas 
solidarias y lazos horizontales como ayuda mutua, protección de la salud, ca-
ridad, beneficencia y estrategias colectivas para moverse en un ámbito públi-
co y social que a los inmigrantes no les es propio; aun cuando la inserción de 
las colectividades en la ciudad de La Piara contaran con la ventaja de carecer 
de una sociedad tradicional que acusara el impacto inmigratorio. Agregarán a 
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Ja acción solidaria el mantenimiento de los lazos con la nación francesa, cele-
brando sus fiestas y manteniendo sus tradiciones, como el uso del idioma en 
los actos de la Sociedad y en su nombre. 
La Société Franc,aise ele Secours Muruels presenta, a la vez, una impor-
tante inserción en la sociedad platense y una independencia importante ele los 
organismo~ esrarales ele la ciudad, lo que genera una asociación que maneja un 
importante grado de autonomía para la coma ele decisiones , tanto societarias, 
en cuanto a los beneficios a brindar, como en el manejo de sus cuencas e in-
versiones. Estas últimas, destinadas siempre y en cada ocasión al desarrollo de 
las acriviclacles del sostenimiento ele la salud y el otorgamiento ele medica-
mentos o apoyo monetario para las intervenciones quirúrgicas y al desarrollo, 
sobre codo edilicio de la sociedad. 
Queda claro que es mucho lo que todavía queda por estudiar sobre la So-
ciété Frnn~aise de ecours Mucuels, su desarrollo e injerencia en la sociabili-
dad platense, las que deberán ser cruzadas con otras fuentes, como cartas per-
sonales, revistas o publicaciones, ele esta u otras asociaciones Je la época, el se-
gu1m1enco que lo via¡eros hacen cid ele arrollo ele esta ciudad y su gente, Ja 
prensa escrira, los clubes o bibliotecas que comienzan a desarrollarse con el 
crecimiento ele la c1Udad. Para el caso que presentamos aquí nos hemos basa-
do, por ser fuentes sin publicar y gentilmente cedidas para su estudio por pri-
mera vez fuera ele los miembros ele la Société, en los Libros ele Actas , los cua-
les también merecerán una segunda y más exhau tiva lectura, en la búsqueda 
interna del ideario solidario ele la Société. Esperamos en próximos trabajos sa-
tisfacer estas inquietudes en cuanto al desarrollo de escas temáticas y su aná-
lisis a través ele su crecimiento en el tiempo. 

